Manuel Ferrer Muñoz, Sobrevolando Berlín

Interpreto el Boletín como una gran oportunidad para mantener la comunicación con socios, colaboradores, voluntarios, amigos, suscriptores… que se interesan por las actividades del Centro, convencido de que gracias a este instrumento podemos conseguir una mayor fluidez y un seguimiento más cercano de nuestras actividades, al tiempo que se logra recabar noticias de interés para todos.

Por eso he querido comentar con ustedes por este medio –necesariamente más impersonal- mis impresiones de un reciente viaje a Berlín donde tomé parte en la conferencia internacional ¿Fortaleza o Espacio de Libertad? La gestión de las fronteras de la Unión Europea en el Mediterráneo, organizada por la Fundación Heinrich Böll, que se desarrolló durante los días 19 y 20 de mayo.
Tratar de los movimientos migratorios requiere, en primer lugar, ponerse en sintonía con los protagonistas de esos desplazamientos. La condición de viajero de quien acude a Berlín desde Canarias facilita mucho esa aproximación mental, propiciada además por la disponibilidad de unas cuantas horas libres, antes y después de las sesiones del congreso.

La metodología puesta en práctica se ha guiado por la observancia –hasta donde ha resultado posible- del viejo refrán: “mucho trato, poco plato, mucha suela de zapato”. He de reconocer que, en rigor, sólo he podido atender al tercer consejo.

La impenetrabilidad del idioma alemán –sólo algunas palabras sueltas, como la utilizada para designar el tranvía (subanpasenestrujenbajen), y poco más- redujo al mínimo la comunicación verbal y me gastó una mala pasada en la elección de un menú: decidido a no complicarme la vida en exceso, y solidario con los cerdos injustamente acusados de transmitir la gripe, en una ocasión encargué lo primero que se me ocurrió que guardaba relación con tan noble animal. La aparición sobre la mesa de un gigantesco codillo me hizo comprender que no había hecho la mejor elección, y que durante las primeras horas de la tarde debería afrontar una lucha sin cuartel contra el sueño que inevitablemente causa la digestión de un alimento tan consistente.
Berlín es una ciudad singular, monumental, muy hermosa, amplia, rica en contrastes, encantada por un río –el Spree- que surca sus calles y da vida a paseos llenos de atractivo. La nobleza y majestuosidad de sus viejas construcciones se antoja a los ojos de algunos visitantes carente de la gracia y la frescura de las arquitecturas francesa o italiana. La puerta de Brandeburgo ofrece un aspecto ciclópeo, apelmazado, anclado en la tierra, con un predominio un tanto agobiante de la piedra sobre unos arcos demasiado estrechos.
Las construcciones civiles berlinesas resultan innecesariamente propagandísticas de una grandeza que en su momento era obligado pregonar. El tardío acceso de Alemania a la unidad nacional provocó quizá la necesidad psicológica de declarar la fuerza y el poder del nuevo Estado a través de edificios monumentales.
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El pavimento de las calles de Berlín conserva el horror de la ciudad nazi, y la sinagoga parece aún impresionada por la pesadilla a que dio origen el mundo alumbrado por la soberbia de Hitler.

Un viejo y descuidado cementerio, situado mucho más allá de donde muere Friedichstrasse, en el sector oriental de la ciudad, disimula entre la floresta un nutrido grupo de lápidas que, con escasa diferencia de meses, se remontan todas al mismo fatídico y esperanzador año de 1945.

Muchas calles y edificios de la parte oriental de la ciudad evocan los tiempos del muro que durante casi tres décadas marcó las vidas de los berlineses. Viejas casonas construidas con materiales deleznables apenas logran mejorar su aspecto gracias a una superficial cirugía estética. Amplios solares testimonian un pasado que pronto quedará borrado y confundido para siempre por la moderna arquitectura de imponentes edificios.

Queda mucho que hacer en Berlín… Y se trabaja en ese empeño por disimular cicatrices, por hacer olvidar las muertes de quienes quisieron escalar un muro que les hubiera franqueado el acceso a la libertad. Pero se trabaja despacio: aún quedan resabios de la Alemania del Este.

Berlín hoy es una ciudad elegante, que luce con orgullo su renovada dignidad de capital de la República: un espacio donde la vida de más de tres millones y medio de ciudadanos alemanes se cruza a diario con  la de quienes vinieron de lejos para contribuir a su renacimiento: turcos, europeos del Este, asiáticos y cada vez más africanos que asumen los trabajos más duros y que en la ciudad fría reviven –desarraigados- recuerdos cálidos de seres queridos a quienes engañan candorosamente con falsas historias de felicidad, de abundancia, de riqueza.

Berlín es un paraíso. Pero, para los que se instalaron en la ciudad huyendo de un África empobrecida o en guerra no se equipara –nunca se equiparará- al paraíso que soñaron.
